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I.-
CONTEXTO.
Estamos insertos en un mundo globalizado y cada vez somos más conscientes de las consecuencias positivas y negativas de ello; consecuencias que dicen relación con la identidad cultural y la idiosincrasia de los pueblos; y constatamos la emergencia de nuevos escenarios culturales con nuevos valores o principios que, ciertamente, condicionan las relaciones humanas. En este sentido, por ejemplo, han asumido un protagonismo relevante el individualismo, el espíritu competitivo, el secularismo, la preocupación excesiva por el “tener” más que por el “ser”. 
También experimentamos un vertiginoso avance científico y tecnológico. Esto, no sólo ha significado un evidente desarrollo, especialmente en la implementación de nuevas formas de comunicación, sino también una serie de cuestionamientos de tipo bioético que ponen en tela de juicio las valoraciones éticas tradicionales; y esto, a su vez, trae como consecuencia, para muchas personas, inseguridades que desestabilizan las pautas de comportamiento habituales.
Por lo anteriormente señalado a grosso modo, podemos concluir que vivimos un cambio de época que, sin duda, nos plantea nuevos desafíos y la exigencia de implementar creativamente estrategias pedagógicas acorde con nuevas formas de mirar la vida y situarnos en el mundo.

Por otra parte, últimamente se ha instalado en el consciente colectivo y social la preocupación por una educación de calidad en equidad. Una preocupación que ha trascendido las paredes de las comunidades educativas y que ha sido asumida de una u otra manera  por todos los actores sociales directa e indirectamente involucrados. Podríamos afirmar inequívocamente que ha surgido la urgente necesidad de aunar todos los esfuerzos para lograr, al decir de Jorge Seibold (2000), una “calidad integral” en educación, donde se conjuguen calidad, equidad y los valores. 

No es un tema menor que el Sector de Religión se encuentre dentro del Curriculum Oficial del Sistema Escolar, sujeto a la normativa del Ministerio de Educación y, por cierto, en el caso de la Iglesia Católica, a lo estipulado en el Código de Derecho Canónico. Particularmente para nosotros, como Iglesia Católica, esto ha sido un avance significativo, ya que, después de un serio y profesional  estudio, se ha logrado definir este Sector de Aprendizaje como EREC, esto es, Educación Religiosa Escolar Católica; se elaboró el Programa Oficial de acuerdo a la Reforma Educacional con preclaros fundamentos de índole Teológico-Pastoral y Pedagógico-Curricular. 
Además de todo ello, la Iglesia nos ha llamado en “Aparecida” a vivir un profundo proceso de conversión personal, pastoral y eclesial. Una triple conversión para poner a toda la Iglesia en un estado de misión permanente. Disponerla a toda ella en una actitud misionera. Y subrayo esta manifestación del Espíritu Santo en Aparecida, con este llamado y disposición, porque es precisamente desde aquí, junto a los otros elementos de contexto, que deseo hacer presente algunos desafíos  para el profesor de Religión.
II.-
ALGUNOS DESAFÍOS
1. Asimilar la EREC, desde las competencias profesionales y perfeccionamiento docente
Es indiscutible que el Programa oficial de Religión Católica publicado el año 2006 por la CECH y aprobado por el Ministerio de Educación, es una valiosa oportunidad con la que contamos para valorarnos como profesionales de la educación y dignificar el sitio que ocupa este sector de aprendizaje en la malla Curricular.

Su comprensión y asimilación por parte del profesor(a) de Religión es sumamente necesario para concretar el envío que el Obispo correspondiente le hace y la tarea evangelizadora que debe realizar en espíritu eclesial. Apropiarse del Programa y el contexto de la comunidad educativa en el que va a desarrollar su quehacer pedagógico es algo fundamental.
Este significativo avance, es decir, contar con un Programa Oficial, demanda necesariamente el desarrollo de competencias profesionales al mismo nivel de cualquier docente, independientemente del sector de aprendizaje que atienda. Competencias que digan relación con Planificación, Evaluación, manejo adecuado de metodologías pedagógicas y de la didáctica, estrategias de acompañamiento, trabajo en equipo e interdisciplinario, entre otras. Todo ello, ciertamente, sobre la base de una sólida formación en los conocimientos de las ciencias religiosas, doctrinal y adhesión al Magisterio de la Iglesia. Desde esta perspectiva, nos parece muy coherente con el propósito y aspiración de la Iglesia la exigencia que el propio Ministerio de Educación ha dispuesto a través del decreto N° 361 de 2007, que modifica el Decreto Supremo de Educación 352 de 2003 que reglamenta el ejercicio de la función docente, el cual entrará en vigencia a partir de Diciembre de 2010. En él se determina como indispensable y un requisito “sine qua non” la acreditación de profesional de la educación al o la docente que desee ejercer en el sector de Religión.
2. La integración entre Fe-Cultura-Vida
Al plantear este desafío viene a mi mente lo afirmado por Juan Pablo II en la Exhortación Apostólica Christifideles Laici: “….una fe que no se hace cultura, es una fe no plenamente acogida, no plenamente pensada, no fielmente vivida” (n° 59).
Desde esta perspectiva es fundamental hacer dialogar los contenidos de fe con los contextos en los que las comunidades educativas están insertas. No es lo mismo la enseñanza de la Religión en una escuela rural o en una escuela urbana; en un colegio de la zona norte del país o en un colegio de la zona sur; etc. Hay incluso subculturas importantes a considerar para contextualizar los contenidos de la fe.  Además, es por todos sabido que los contenidos de la fe son verdaderamente asumidos cuando éstos hacen sentido al alumno(a), es decir, tienen una significación vital. Dicho de otra manera, los contenidos de fe tienen resonancia en la vida del niño o del joven en la medida que forman parte de los aprendizajes significativos, o sea, tocan la vida cotidiana y las inquietudes propias de la etapa del desarrollo en la que se encuentran.

Por otra parte, no podemos desconocer la influencia negativa para una auténtica  vivencia de  la fe del cuadro cultural que nos presenta la sociedad de hoy, y que, ciertamente, afecta no sólo a los educandos, sino a todos. Un cuadro cultural que se caracteriza por: la cultura de la emoción, la cultura del lucro,  la cultura de la tolerancia y la cultura de la indiferencia religiosa.
La cultura de la emoción que, de manera particular, nos señala que el nuevo nombre de la “evidencia” es la emoción. Cuanto más fuerte es la emoción, tanto más fuerte es la certeza de la “verdad” experimentada. La cultura del lucro, en la que el paradigma es lo económico y, por lo tanto, la valoración de todo se hace desde el “tener”. Incluso hay una mirada servil de la persona, ya que su valoración está supeditada al dinero. La cultura de la tolerancia en la actualidad no es precisamente el respeto dialogante o la veneración profunda por la dignidad personal del otro; tampoco es la escucha, la valoración, el intercambio mutuo, la asimilación y contrapropuesta de un diálogo, sino más bien la indiferencia desenfadada del otro. El desprecio pasivo de cualquier verdad que trascienda el campo de lo subjetivo, en una palabra: la desilusión viviente del sueño de la objetividad. Y la cultura de la indiferencia religiosa que, lejos de querer asimilarse al fenómeno de la secularización que predecía la desaparición del ámbito religioso en la sociedad moderna, se manifiesta más bien como el desprecio de cualquier clase de institucionalización de la esfera religiosa que pretenda proponer la verdad absoluta de su credo.
3. Animar y acompañar procesos conducentes a poner la comunidad educativa en pastoral
Debo dejar en claro que  al plantear este desafío lo hago pensando en los colegios católicos. 

Un esfuerzo del cual el profesor de Religión no se puede restar en ese contexto es precisamente aquel que dice relación con el proceso de hacer que la comunidad educativa viva en pastoral. No es lo mismo un colegio “con” pastoral que un colegio “en” pastoral. Y ante este desafío el profesor de Religión debe hacer su aporte de manera significativa. Por cierto que este proceso pasa por la interiorización del Proyecto Educativo del colegio, la profundización en el conocimiento del sello propio e institucional, una concepción de pastoral que incluya la  participación de todos los miembros de la comunidad educativa y todo el quehacer pedagógico que se realiza desde las diversas áreas del saber. Por lo tanto, de manera muy sintética, podríamos decir que esto está íntimamente vinculado a la implementación de un “currículum evangelizador” que exige la participación activa del profesor de Religión, desde un espíritu trabajo en equipo, interdisciplinario y colaborativo.
4. El acompañamiento a los niños, jóvenes y familias del sector no confesional
Estamos conscientes de que la mayoría de las familias católicas de nuestro país tienen a sus hijos e hijas en los establecimientos educacionales no confesionales y municipalizados. Y, además, muchos de los establecimientos educacionales municipalizados acogen a educandos de familias muy deficitarias en lo económico y, en general, con padres, apoderados o tutores de no muy alto nivel cultural.
Es lamentable que por razones económicas e intereses personales de diversa índole, muchos docentes de la especialidad no se desempeñen mayoritariamente en este sector. Realmente este es un campo de grandes desafíos y muchos actos heroicos de parte de quienes allí laboran. Creo que la vocación de docente en Religión inevitablemente se pone en juego en realidades como estas. En no pocas ocasiones los docentes tienen que luchar contra la adversidad de la precariedad de recursos y la falta de motivación de los alumnos(as); también contra las exigencias inauditas de docentes directivos que por convicciones personales ateas o agnósticas no desean que se hable de Dios o de verdades de fe;  incluso obligan a los docentes a trabajar más bien temas de carácter valórico, desarrollo personal u otras materias semejantes, a riesgo de perder su trabajo en caso contrario.

Lo anterior se ve agravado por: los deliberados intentos de autoridades de establecimientos educacionales municipalizados por eliminar la clase de Religión (lo que en muchas regiones ya se ha logrado de manera significativa), independientemente de lo que la ley estipula; la evaluación conceptual sin incidencia en el promedio  final; y la falta de autoestima y autovaloración del docente que se refleja no sólo en la desmotivación, sino también en la disposición a ceder frente a las presiones para no vivir la situación de despido. Esto último, se hace comprensible aunque no justificable cuando su situación laboral presenta, además, la inseguridad del contrato definido.
5. El Subjetivismo ético o moral imperante en la sociedad actual
Un desafío no menor es el subjetivismo ético o moral que se ha ido potenciando con la influencia de lo que anteriormente denominé “la cultura de la emoción”. Esto, lamentablemente, nos ha conducido a un relativismo que, a su vez, ha traído como consecuencia el desdibujamiento de lo que es objetivamente bueno o malo.
Con las palabras de S. Em. el Cardenal Paul Poupard, podemos sostener que: “Estamos delante de un nuevo humanismo, un humanismo autoidolátrico, narcisista. “Yoísta”, del concreto individuo, no del género humano, como lo fueron el renacimiento, el racionalismo, el idealismo alemán o el marxismo, ni siquiera del tipo reflexivo existencialista, sino de la absoluta subjetividad hermética de cada individuo…  El hombre ya no es el centro de todo, sino el 'yo´”.
El quehacer propio del profesor de Religión debe ser una luz potente para que los valores humanos, religiosos y espirituales ocupen el sitial que se merecen. Los valores humanos, que desde la óptica de la fe reciben un plus que les brinda el sustento evangélico, forman parte del anuncio profético del profesor de Religión en el contexto de la sociedad actual.
Este subjetivismo ético me recuerda la máxima de Protágoras, filósofo sofista del S. V antes de Cristo, quien sostenía que “el hombre es la medida de todas las cosas”. Cada uno determina lo que es bueno y lo que es malo. Esto, ciertamente, atenta contra la formación integral de la persona humana que postula la educación católica y la dignidad de ella, que está a la base del supuesto antropológico.
6. La búsqueda de sentido y elaboración del proyecto de vida personal
Es un desafío indiscutible para el profesor de Religión el aporte que puede entregar a los educandos en el acompañamiento para la elaboración del proyecto de vida personal. 
Somos conscientes que, por una parte, los educandos a través del desarrollo y el proceso de madurez que van experimentando buscan apoyos confiables para ir respondiendo a preguntas de carácter existencial; y, por otra, las valiosas herramientas con las que cuenta el profesor de Religión. Ambas cosas se conjugan para que la labor educativa del profesor de Religión, en este sentido, sea un aporte particularmente significativo. Y si, además, tomamos en consideración la naturaleza especial de los contenidos que maneja en el proceso de enseñanza – aprendizaje, se hace más relevante aún ese apoyo.
Este desafío está, ciertamente, muy vinculado a la necesaria formación permanente que el docente debiera realizar para desarrollar competencias de acompañamiento. Además, inevitablemente este desafío plantea al docente la exigencia ineludible de haber desarrollado una personalidad madura y equilibrada junto con estar muy claro respecto a su propio proyecto de vida. 
( Director del Área de Educación de la Conferencia Episcopal de Chile.





